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En la traducción de e-mail para buscar nuevas acuñaciones conviene tener presente, si 
es que se intenta, que este término inglés tiene unas características morfológicas y 
ortográficas peculiares que no pueden servir de patrón en nuestra lengua: el uso del 
guión, la ausencia de punto de abreviativo después de la abreviatura e correspondiente a 
electronic, y la anteposición de este adjetivo al sustantivo mail. Sin embargo, la fuerte 
influencia que ejerce la estructura morfológica de los términos de la lengua original en 
el proceso de traducción hace que en ocasiones se intente acuñar un equivalente 
apegado al patrón lingüístico original más allá de los límites que permite la morfología 
y la ortografía de la lengua de destino. Así, se ven formas como correo-e, que no es 
muy aceptable en español, ya que nuestra lengua exige el punto abreviativo y la 
supresión del guión, con lo que sería más conforme al sistema del español la traducción 
correo e. o correo el.  
Entre las opciones que se han realizado, Miguel Candel 1 propone el acrónimo corr.el 
como posible equivalente, al que se suma Luis González 2, si bien este propone la 
supresión del punto —no por razones lingüísticas, sino informáticas— para formar así 
correl. José Luis Martín Yuste 3 piensa que, puestos a formar un acrónimo, sería más 
adecuado el término electrocorreo; considera poco viable la formación correl, pues su 
implantación dependería de que la forma abreviada -el se conviertiera en un sufijo 
productivo, como ha ocurrido con la e (electronic) en inglés, que ha dado origen a e-
bussines, e-banking, etc. En español tenemos varios ejemplos de prefijos o sufijos de 
este tipo, como son -tica o -mática (burótica, terminótica, ofimática, tradumática). 
Dado que no está seguro de que se cumpla esta condición, cree Martín Yuste que 
terminará por imponerse el anglicismo, bien crudo o adaptado.  
Corr.el es una forma extraña en español, pues en nuestra lengua no se emplea el punto 
abreviativo en interior de palabra. Correl es más aceptable, pues se acomoda al 
procedimiento de la acronimia, a través de la cual se funden dos elementos de un 
compuesto sintagmático o analítico, no de forma directa, sino generalmente truncada. 
En este caso, un segmento inicial del primer formante (corr- de correo) se une 
ortográficamente al segmento inicial del segundo elemento (el- de electrónico). Aunque 
es más frecuente que se fundan el segmento inicial del primer componente y el 
segmento final del segundo, también podemos considerar como aceptable la forma en 
que se ha aplicado el procedimiento acronímico en correl. El compuesto suele estar 
constituido por dos nombres (cantautor, a partir de cantante y autor) o un nombre y un 
adjetivo (informática, a partir de información y automática), aunque también existen 
acrónimos formados por dos adjetivos (alfanumérico, con alfabético y numérico) u 
otras combinaciones. A pesar de la aceptabilidad morfológica de correl, no encuentro 
razones lingüísticas de peso para intentar que esta creación artifical desplace a correo 
electrónico, pues esta me parece, como ya he argumentado, perfectamente válida. 
Además, la proliferación de variantes (correo-e, corr.el, correl, electrocorreo, imeil, 
emilio, ismael, etc.) contribuye a aumentar innecesariamente la variación terminológica 
en la lengua de destino, la cual es uno de los mayores obstáculos para sustituir a un 
extranjerismo relativamente bien implantado y poco justificable desde el punto de vista 
lingüístico —como es el caso de e-mail—, que es paradójicamente el objetivo último 
perseguido por los creadores de las nuevas propuestas.  
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